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Va que con et nuevo Philips Ú aSuparindíJCtan-

cÍB» 6 3 8 puedo quedarrr.e í -cuchan-

do los programas de Iss 6R)Í.W..̂ í .;-2cionales 

y extranjeras según mis düssu; , y jciué r:--3í3-

villa d e mMsicaiidsd! Si v:íté no hf̂  ::.s-L!€hado 

aún el Phiíips «Superin;' :> 

una demostrsción gratuita. 
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Camino adelante 

riabi'áii loítlo mis leclorca 

eii la [''rensa de Madrid el 

rsal io al liosi)ital do San Car 

los (lo los estudiantes llama

dos católicos. 

Estos estudiantes q u e 

muestran su calolicismo pe

netrando [)¡slola en m a n o en 

nn centi'o docenío haciendo 

disparos, m o j)i;t)duee (fecto 

tnn repugnante como los 

mineros astuiianos desíi'u-

yendo con dinamita la Uni

versidad ov( Icnso.Cafi os los 

que tal lian hecho e n Astu

rias y cafres los que tal han 

hecho en Madrid. 

Si se reflexiona un poco 

sobre la índole de personas 

que han realizado esas sal 

vajadas, aun teniendo en 

cuenta la diferencia en mag' 

nitud de ambos delitos, ha

brá que considerar un poco 

más bestias a los que por 

cursar estudios superiores 

rebajan su nivel moral o in

telectual a la abura de unos 

pobres inconscientes engaña 

dos y envenenados por sus 

dir igentes. ' 

¿Tienen también los cultos 

estudiantes católicos quienes 

los dirijan? Pues entonces 

habrá que convenir en quf 

tan insensatos son los diri

gentes de la extrema dere

cha como los de la extrema 

izquierda. Entro Azaña, fjai'-

go y Prielo, y Calvo Sotólo, 

Albiñana y Goicoochea, me 

quedo sin ninguno. Los que 

por ambición y soberbia in 

ducen a la barbarlo a las 

masas que dirigen iuf undién 

dolos un fanatismo execra

ble ya sea rojo, ya blanco, § 

para convertirlas en instru

mento ciego de sus crimina

les ambiciones, esos,son aun 

más perniciosos para la so

ciedad humana que una pla

ga d 'sngosta para los cam 

p o s en floi'. Sin un Atila, no : 

habrían existido los bárba

ros. 

Desgi'aciadamento en una 

banda y otra hay muchos as

pirantes a Atilas, eon la dife

rencia de que aquél iba al 

fi ente de sus hordas dando el 

pecho al eneinigo; mientras 

éstos, zumban el perro des

pués de ponerlo en estado 

hidró7oboy clios so escon

den para verlas. venir. ¿Se 

I triunfa? — ¡ H e m o s vencido! 

I Dicen reventando de orgu-

í lio, como lo dijeron el 14 de 

L b r i l . ¡l^asü a ios jefes vence

dores! ¡Apártese la p l e b e ! 

¿Los derrotan? —¡Bah! Yo 

no tenía nada que ver ou es

to—dice el Caballero Lai'go. 

—Ni siquiera he sabido io 

que ha pasado en E s p a ñ a -

añade ante sus jueces. 

Y si ésto no es sacri Coa rse 

por un ideal, (^ue venga Dios 

y lo vea. 

Jesús deGali lea, pudo es

conderse, pudo huir de sus 

enemigos, como Idzo Calvo 

Sotólo—y ahora ha hecho el 

heroico Piieto—pero aquél 

entregándose a sus enemi

g o s , s e sacrificó por su ideal. 

Y el sacrificio dió sus frulos. 

Pero los tieuipos han cam

biado y, ni por un ojo de la 

cara encuentra usted hoy 

una cabeza visible que se sa

crifique por nada ni por na

die. Por eso los frutos dolos 

sacrificios do los Azaña, los 

Calvo Sotólo, los Largo, ios 

Albiñana y los Prieto, dan 
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Intereses anuales 
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Los libros de lectura 

A pesar de las irritantes abominaciones que del libro de lectura cii 

las escudas ha venido haciéndose, es innegable que no se puede pres

cindir de sn razonable empleo. Está ei fundamento delates condena

ciones, cn que duranle algún tiempo y en no pocas escuelas, como gra

ciosamente ha dicho un veterano y ejemplar co 'eg j , sirvió el libro «de 

comodín para justificar el ocio del maestro, como suelen hacer las no

drizas desaprensivas, que meten t\dnipete ía boquita del bebé pa^a 

que las deje a ellas tranquilas». Este era el infiuctuoso papel que el li

bro de lectura desempeñaba en las escuelas; se entregaba a los esco

lares para suplir la desastrosa pasividad del edncador—a qué no decir

lo—, carente muchas veces de la cultura precisa, de la preparación téc

nica indispensable para valorar el mérito del libro, en primer término, 

y, por otra parte, para estimar los conceptos aprovechables al f n edu

cativo. 

El libro inmenso de la Naturaleza consta, en verdad, de numerosas 

páginas, siempre abiertas a la inteligencia inquirente, empero por .su 

voluminosidad, por la multitud de conocimientos que ofrece constan

temente a los espíritus carentes de método para su provechosa adqui

sición, evidencia más que el libro de Kctura es factor preciso en las 

escuelas, y en su pluralidad se encuent a el mayor provecho, el más 

completo beneficio para los educandos. 

Ahora bien; estamos convencidos de que no todos los libros son 

buenos para la finalidad que se persigue. Para determinar o elegir íos 

que se entreguen a li;s niños, tampoco basta el pomposo informe edi

torial, ni deoemos fiarnos del exordio en que se vacia todo el tecnicis

mo pedagógico. Han de compulsarse estas tres caiacteiísticas: que sean 

irrep odiablemente útiles, que resulten agradables y, al mismo tiem

po, que sran económicos. Exigiríamos más. Considerando el desmedi

do avance, el innovador extremismo que a la Sociedad empuja sin in-

intermisión, diremos copiando un pensamiento sub'ime de Plutarco 

que «debemos considerar los nbroi co.mo las confituras, no sólo a que 

sean agradables sino principalmente a que sean sanas». 

Con los libros de lectura se persigue el más amplio suministro de 

instrucción a la infancia, el mayor arraigo de las ideas imbuidas, y ade

más de las cualidades o circunstancias apuntadas, en nuesiro previa f 

indeclinable eximen, hemos de ad'/ertir una intachable corrección cu 

la tirada pues las erratas para el lenguaje son inmensas lagunas que di-

ficilmente se sumirán por la profunda duda que en el niño inspira ia 

consiguiente salvedad. 

En una palabra, si «por libros —díce Luii —liemos de saber 

todas las cosas», con lo cual se proclama su necesidad, procuremos 

que ofrezcan las mayores garantías al ponerlos en manos de los niños, 

ELADIO OITRAMA 

)or fruto pistoleros. 

Esto se pone cada día peor, 

señores míos. O el Gobierno 

obra con sabia energía para 

encauzar las aguas desbor-^ 

dadas, tanto las que-se pre-í 

cipitan por la izquierda co

i n o por la derecha, o el dilu-; 

vio va a ser una hjtra a fechaí 

fija. Y, cuando so dan esos; 

casos señores gobiu'nantes, 

andar rascando en derredor 

de la Haga es agravar el mal. 

Muchas medidas previso

ras y mucha energía para 

hacerlas cumplir o de lo con 

trario, el barco se hunde. 

Ni e x t r e a i i s i T i o s izquiordis 

tas ni extremismos derechis

tas. 

Son tan perniciosos los 

unos como los otros. 
aUAN DEt. P U E B L 8 

HIma ^apañóla 

A África Giménez. 

Llena de gracia como una figulina 

de rica porcelana japonesa 

pareces una bíblica princesa 

atrancada a l'a paz de mía hornacina. 

Tu armonioso parlar es sonatina 

que en plácido desmayo al alma besa 

con el dulce arrullar de una promesa 

mitad humana y la mitad divina. 

Si en mí viviera el genio de Muriüo 

pintaría un romántico castillo, 

claustro abacial de fábrica moruna, 

y en la mas i l la arábiga ventana 

cubriría tu frenle de sultana, 

con el místico velo de la luna, 

JUAN T O B O S O 
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